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G E D E O N 

• HHS lie sübiM-, iuníi^o C!ilini!:í, qi»! tüJoír lo.s dm.s, 
"¡il Müocluícor, uo« loimiiiio-j lüi la lilirtu-iii ile l-'ehr 
llor V nsitu de los litcfiitos espiíñoles. 

Ftisii ])f>r iilli i'uiilí]uÍL;r ci]», y vertiíí los dos iiiiic-
ftíi-laiies de Ñünw. il<.' \T(IV. y -Viceute Coloi'iido. el 
gabán de iiitslcs dd Ciimposimor, el gúljún sin pieles 
do Manuel del I'süanio.y otros varios jibr¡jj:os, dentro 
de los cLialcH hiiy sieiupre ui; poetsi ó i\a prosistiide 
primer orden. Tsniíbién va Saco, pero es el único 
Aüco de la reunión. 

Pues bien: bi otr» tarde se encaró coiiniigo uno 
do aquellos abrigow literarios, y me dijo: 

-üodeon ¿estuvo usted en el Kspiiñol li ver í-i es­
treno de Galdós"? 

—NOf señor—le contesté. 
—;.No tuvo usted Voluntad? 
—Ño tuve butiica. 
—Pues con voluntad se liacen. 
—¡Cómo se haoeiL batucas i-on voluntad! Yo creí 

que con madera, cuero ó tela y piílote. 
—l'lso era antes: ahora ae liacen asi las eomedias, 

pero todo los demás se hace con voluntad, y sólo vu-
luntad. Figúrese que un día se encuentra usted 
apremiado por los ingleses: ;,qué hace? 

—Mandarles el mensaje de Cleveland, que es lo 
mismo que mandarles á la "N'enezuela. 

—No, señor: salir a, la eiille, buscar una chica que 
esté arrepentida, v-UeTÚrsela á casa para c}ue le arre­
gle aquello. * '" 
" —Car«ml)a,.señorao Gabán: ¿pero usted'cree que 

los ingleses se rontentaríau con una chica, aunque 
fuese de cerveza fuerte? 

Todo es qiie la muchacha tuviese entereza, y las 
que se escapan de sue&sn, en .corapania delnovio, 
cuando regresan al hógaír paternft. vuelven más en­
teras que antes. ' 

—Señor de Gabán, ¡en mis tiempos no aucedia eso! 
—Qué quiere usted, Gedeon, en todo se progresa. 
Mnraviñado me quedé, Calinez, de lo cjue acababa 

de escuchar, y pesaroso d,e no haber asistido al es­
treno de la nueva comedia escrita por nuestro ilus­
tre D. Benito, me dtídiqué á leer todas las críticas 
que acerca de ella se-publicnron. 

Xin critico me dijo que la comedia era simbolista. 
y que «'1,"desde las primeras escenas, babia dado con 
el símbolo. I*or eso miraba con lástima á los bur­
gueses ignorantes que no se simboiizaroit con tanta 
facilidad, v casi casi afirmaba que sólo dos.personas 
teniau talento suficiente parU- apreciar todas las be­
llezas de la nueva producción: él y Péi'O'/. (ialdós. 

Yo be tenido siempre n nuestro gran novelista 
iior iMírsona muy amable; perd no erei que su ama­
bilidad llegaba hasta el punto de hacerle escribir 
comedias para una sola persona; si bien critica ella. 

Pues otro cri:ico me llevó á mayores confusiones. 
Decía que no era extraño que,el públieo^no hubiera 
comprendido la comedia, porque ésta, hi Üevakttt 
(huiro hs ¡ic-nonajes. 

Ya tú ves, Calinez, qué cosa más extraña. tíQgim 
el primer critico, Pérez Galdós, habia escrito la co­
media sólo para él, y según el'segundo crítico, no la 
habia escrito para nadie, porque, llevándola dentro 

• los personajes, (ĵ uien ¡canario: la iba á ver por m u ­
cho que se desabroclüirau. 

En suma: que me quedó con mayores dudas que 
antes en cuanto al mérito de la comedia, pero bien 
persuadido de que ésta, excelente ó mediocre, no era 
para mí. Yo, Gedeon. no soy capaz de ver por den­
tro á ningún actor, ni siquiera a Amato, el cual no 
oculta ni lo malo que es, ni se me alcanza en mate ­
ria de símbolos otra cosa que lo siguiente: cuando 
Fabié se pone la gasa es que la cesantía anda cerca. 

A mí me gustan las comedias llanas, de acción, 
de caracteres, de pasiones, vivas en el diálogo, h u ­
manas en los afectos, sin tesis ni símbolos, m chicos 
del Ateneo; como las hacía Tamayo y Baus, como 
las escribió Ayala. Reconozco .que estas comedias de 
ahora son mucho más profundas,., pero volvamos á 
la auperficie. Hablemos de Fabié que es.cosa más 
entretenida. 

Ya habrás visto; excelente Calinez, que Fabié pa-
difchoesjV 
_ Tampoco íiabríis dejado de ver que Fabié, hijo, no 

es A, como quiere su padre qvie sea. 
Y yo te pregunto ahora: si uno y otro fueran A 

¿quB nos sucedería A nosotros? 
El ÚEiieo que saldria perdiendo sería el Wr. Uiwte-

lar. que planta un ¡Ab! donde toma el aliento su plu­
ma, para seguir redondeando un ]>arrafo. Kutonoi's 
tendría que plantar un ¡FubiéU! y destruiría la ro-
tundidez del periodo. 

—Bueno: pues Fabié, padre, dei-loró que él no es 
A, pero que su hijo si es conservador disidente; y el 
hijo le hizo h rvpliai. ri-spondiéndole que el podrá 
ser ó no ser A. pero íjue no es conservador disidente 
sino conservador suelto. 

Vamos, conservador sin gasa. 
Ksto es, consíírvador con guasa. 
Y aqui nos tienes todavía sin saber si somos pa­

dres ó somos hijos, si somos conservadores ó no lo 
somos, si somos A ó si somos presidentes del Conse­
jo Aí Estado. 

Calinez, ¿será también simbo'istatodo esto, y lle­
varán dentro ambos Fabiés, como los personajes de 
la comedia de Qaldós, una A oculta ú las perspicaces 
miradas del público? 

—¿Se habrán tragado una oda que dijera 
'HA F A B I K » , 

lo mismo que todas las odas? 
A m i entender, el Sr. Cánovas'hnce muy mal en 

nojidjudicar á Fabié, padre, la Prcsidcncia'del Con­
sejó de Estado, sea ó no enemigo suyo, porque por 
algo se ha dicho, (idel'ehemigq al consejoi). 

Y además presidido el Consejo de Estado por Fabié, 
seria un consejo'de estado de sitio. De sitio de gasa; 
como si dijéramos el cerco del sombrero. 

¡Asi como así, ese Consejo'sólo sirve para que los 
ministros se lo pongan por montera! 

—¿Qué se sabe de la guerra de Cuba? 
—Que los insurrectos van hacia Matanzas. 
Gracias-á Dios, Calinez, y que lleguen pronto. 

Si dan cura á nuestros valientes soldados, ya podrán 
hablar de Matanzas. ¿Hay otras noticias? ' 

—Si; pero son de Cienfuegos. 
—Más me gustaría que fueran <le una sola batalla 

forma!. ¿Y el general Martínez Campos? 
—Ha' llegado á Colón. 
—No exageres. Calinez. Bastaría con que llegase 

á Pízarro. \ el Gflfcierno, ¿sigue teniendo confianza 
en él? • "-

—Grandísima, y, si fuera posible, mayor ahora que 
nunca. Las simpatías del Sr. Cánovas hacia el gene­
ral sehanacrecentaiíü prodigiosamente. Tú no igno­
ras que íi. Antonio es hombre de letras, aunque bas-
t»rdillas:.figiu'ate, pucsj.si no simpatizará cun un 
general que pone Toda su ' alma en proteger los in­
genios. 

rr-¿Y Jimofonte? -• 
—Kn 'Míínzanillo. 
- ¿Y" Escobar? 
—En Ltí Et>ocu de la seca, 

- -!-¿Y tú, Calinez? 
—Yo no sé si marcharme á Sagua la firande. 
—¿Vas á buscar á Aguilera? 
—Ño, voy á buscar á, Castellano. 

• -^—t—.-T>>=»H 

DOS NOCHEBUENAS 

A Q L Í 
Ahilos lili ca.sc,ijii y da Larn'iii, 

liirviiíiiLJd ca sangn.' la rojiza <iiéii, 
Liirbia>< los ojos (jiic danzando van 
liisohjelos en locailisporsiüii, 

[lalilikdii la niczqaíiiit eonipceitsiún 
ul alin.i aljici'la ni mal, cerr.idn .il bien, 
iiicci»!adose ea csci'i»tÍco v.aÍVL'ii 
al caíalas ih- la Loriiî  di;i;i>)í(íóit.,. 

.isi )iiios (MICOS cu la yalriii esláa, 
SX>ziiudü a{Ktaas del dolor coniini 
1.1 embriaguez provucarile ctul festín... 

'y olpacblo. coa qaicLisaio iiiasiilm¿)h. 
se Giicoge de Iioinbros y no «tiliuinli- ai'iu 
i¡ut! !i ¡lâ io larg'ü m.' aproxima ul lia. 

Mermado y roti.i «larclia el liatallúi', 
oiijulu y negra la ar^idlosiL sien, 
ti'ístes los ojos, que ca la sombra ven 
víg'ilantc, acechando la traí(;tÓH; 

turbia la mcnle, ardiendo el corazón 
qae se agüita ea heroico v.iivéu, . . 
el cslóaiago fallorle noslén, 
el cuerpo nutiitenido de iliisii'm... 

así otros muclius ]Mr la patria ciftáa 
sufriendo solos por el bien comüa, 
del desalieato ea el fatarconfín; 

cieatos y miles á la muerle va», 
cientos y mik'S surgirán aán 
al escachar los loques del clariti. 

NOTICIAS DE SOCIEDAD 

Un Madrid no se celebran este año gtundes fies­
tas. 

Viiíiii creen í̂ ue por culija de los mambises, y otros 
que por culpa ile los monises. 

Kilo es que la sociedad aristocrática no tiene, ,en 
la actualidad, máü refugio que los famosos tresillos 
de la marquesa de Palmira. 

El último estuvo brillantísimo. La marquesa re­
cibió á sus amigos con el ]ielo teñido de un rubio más 
pálido c¿ue de costumbre, y vestida de riguroso luto 
por su próximo marido^ 

De las primeras en acudir á la fiesta fué la mar­
quesa del üntigohi. á quien, aparte de otras perso­
nas de su habitual fíi/OMiYíí/p, acompañaba su nieto 
B. límiliü, recientemente agi-aciado con el titulo de 
eonde del Corsé ííupciá]. 

La marquesa del _Ontigola, más joven que hace 
sesenta y dos años, iíjariquisimaraente prendida con 
alfileres de brillantes, y lucia en el cuello su céleljre 
collar del Paseo de los ocho hilos de perlas, con 
matuteros de color, esto es, golpes de piedras pre­
ciosas. •, _ 

También estaba la ilustre, eximia y despampa­
nante escritora doña Rutilia Negro Ro/al, vestida 
toda de blanco, salvo el cabello, que era blanco en 
su nacimientcj, y después, del color de las raieses por 
el veranillo de tían Martín. . 

La famosa y pontificia escritora anunciaba á sus 
amigos que está corrigiendo las pruebas de una nue­
va novela, titulada La mitsa ikl Poti\ Seamos indis­
cretos: en esta novela, doña Hutilia ha escrito, con 
su galana pluma, una especie de uutobiografia. 

Entre los hombres politicos vimos á 'D. Emilio 
Caatelar, el cual llevaba, según su costumbre, el frac 
con las mangas cortas. Kl chaleco no era excesiva­
mente escotado. 

Nuestro gran tribuno, á quien muchos creen com­
pletamente alejado de las luchas-políticas, decla­
raba que todavía se siente con fuerzas para poner 
un dique donde á él le convenga; y si la necesidad 
lo reclama, esgrimir la blanda iiluma á ¡nanera de 
sable. No son, por lo tanto, los ocios politicos del 
.Sr, Castelar tan definitivos como se creía; todo es 
cuestión de que peligren sus intereses más caros. 

Como el ingenio llama al ingenio (si no lo queman 
los filibusteros), inmediatamente la marquesa del 
Ontígola, doña Rutilia y el Sr. Castelar formaron 
un grupo en el que las frases chispeantes se suce­
dían y ati'opellabau sin dar tiempo á que las oyese 
y anotara el ameno Monte-Cristo, teniente auditor 
(lo los salones. 

Próxima á este grupo viraos á la princesa Bargo-
si, que ha venido á Madi'id con el propósito de que 
le roben nuevamente sus alhajas, sí Euen se duda 
que pueda conseguirlo, porquédos ladrones de Ma­
drid tienen ya, como dicen en sii especial ttrgot, de­
masiada pupila. \ 

Las horas pasaron tan rápidamente en cnsíi de la 
marquesa de Palmira, qucjI«««íeo no pudo coger 
íiinguna. 

ürucias, pues, á la encantadora marquesa, la so­
ciedad aristocrática tiene un albergue para estas 
crudas noches de invierno, y de sus tresillos se h a ­
cen lenguas aún los que van al plato, esperando 
que la marquesa se decida á dar una gran fiesta con 
espléndida cena, conio las, que tan grata memoria 
han dejado en el muhdo elegante madrileño. 

líl día 20 del próximo Knero se verificará, según 
aiiuncian los periódicos, el enlace del notable actor 
O. Fernando Diax de Mendo/.a, presunto heredero de 
nn titulo demarques, con la insigne y bella actriz 
doña liaría G.uerrero. 

Kl padre de esta, T). líamón, ha solicitado ya el 
oportuno permiso del Ayuntamiento para colocar 
u]ia marquesina en la puerta del teatro Español. 

líntre la gente de buen tono se susurra estos dias 
que el conde de X., á consecuencia de negocios des­
graciados, se halla en tan desesperada situación, 
que no encuentra, como vulgarmente se dice, árbol 
en que ahorcase. 

Su bella y distinguida esposa, la condesa, cono­
ciendo, sin duda, la situación de BU marido, ha en­
cargado á París iin magnifico árbol de Noel. 

Al elegante y conocido clubmatiy, V>. Liiis Pifartoí; 
y Piave, se le ha concedido, hace pocos dias, mer­
ced del hábito de Caballero de Santiago. 

-Se gestiona también activamente á favor-suyo la 
concesión del hábito de Montesa, ]iara que tan dis­
tinguido joven tenga hábitos de caballero. 

En los escaparates de (fEl Paraisov) se halla ex­
puestos estos dias un prceiorio troiismu de boda, 
con las iniciales D. B. 

Como son muchos los U'ouHeam aristocráticos que 
pudieran ostentar estas iniciales, no .sabemos á 
quién pertenecerá el que nos merece estas lineas. 

KAtiiSEZ. 



OEDEON 

CON EL GOBIERNO CHISPAS DE GEDEON 
Yo iiLi ko lo qui! csci'ilii; 

'I'*!]inta de Vuldosei'a; 
m;iíi si Ciiniivas piuliü)!' 
\{\H'. un |ICI'Í0(1JSUL. tul cii.ilquifr;!, 
lome ul |)elíi al sfciieral 
i|Utí üii Culjii JÍ la Íusuri««('MJii 
va ¡i iliu- un golpe niorlal 
cíii la pníxiniaeiilaiíi^ii. 
ij fjaízií.s cu la jircsL-iile. 
si la.s lluvias crsaii iiiego, 
ó sj Maceo i'oiisieiili! 
yue enln-n kts suyos oii t'iu'go, 
Yiililüscra dictara 
1:( ciriMilar clociienltí 
i|Lie i'l (íoliierrui aiiiiiicia ya. 
y liaL'i> lüinur ;i la ¡íOiili-, 

li'lao estii! 
YLI k' (jiie dijti, i'opilo: 
no vi'rc ese (tücuiueuto 
i|iiG listará muy inal i'scrilo; 
]ii;ro le aeoplu y k admitu 
, . tiiLiy L-ontc!iilo. 
Porque, á IV <1<; GíHiei'm. 
y sinipk, putido alirmar 
i¡iit! me daoa un sofocón 
siempre que aía laltar 
al bizarro jnililar 
que oauíina cternamenli;, 
\Kii- ver al mauíbís la cara, 
de Cieni'uefros á Colón. 
deColón á Sania Claia... 
y así sueesivainenlo. 
Y, dalo, que espere usU'' 
que voy u buscarle yo, 
y qu*; ya le cog-crú, 
y que ya se me esca[KÍ. 
y que ya no se le ve, 
purriuü haila conirailanzas 
y no quiíTc i'nlrar IMI l\u'g:o, 
y i|Utí le arrolló cu Malanzas... . 
y q̂ ue no hay inalaiiy.as Incpi. 
Y Ui, prensa irilolcrantc 
un día Iras olro día 
lan pesada'y-tan cari '̂unli•. 
reenerda lo ijne dnuia. 
ai^ucl ]jooLa que liaeiii 
los fósforos de Cascante: 
—«Si lo de Cuba anda mai 
y un mulato desleal 
nos la eslá dando con queso, 
¿qué tiene que ver con eso 
el capiláu generalín— 
Nada; enseguida, enseguida. 
proceso tras de proceso, 
y si alguno se cfescuidai 
¡garrotazo y lente tieso! 
Ya hemos hablado bastanti», 

- ya no es posible que tenga 
el CtobiorUD más aguante... 
lOlillónr... y c l jel'e: ¡Adelanlet 
;Vaya! ¡vayat ó ¡venga!, jvcugat 

ík PASCUA DE LOS ACADÉMICOS • 

Sü necesita ser todo lo Aeiidémico y todu lo cap i ­
tán gisnernl ([UÜ es e l s eño r ' qoiide de Ülieste, par» 
haber circulado en t re sus "jlegiis, los de l i iLengun, 
lii s iguiente invitjieión ul níjupc, coE ipie ueos tmn-
bn in hacer e n t r e si l a Pascua los Académicos. 

Diee de es te modo: 
«Como el cerebro'inío esúi ya fiuero, 

ñor Palacio, tesoro del Parnaso. 
la invUación, á mi turrón de paso 
riíciltinís, amigo y compañero, 
lliíspnndenu', aceptando este derroche. 
si no [tor mí, por él, que vnelv«M-'hucIii> 
iil más tie.so varón. Es á las ocho 
de la Pascua natal la ter<;er noche.» 

Y [Claro! el conde de Cheste liuljrá pensado: ¡ ¿ t u ­
rrón de paso ca...rLiUa! • . u i • 

Pero, hombre , ó. pero Académico: Ibiraiir u l ¡üaeio 
tesoro Uel Parí)uso. y decir que vuelve chocho al 
más tieso varón porque la comida s e a n his ocuo, es 
de lo más d ispara tadamente académico que se na 
escrito. \ , • 

G e d e ó n n o puede creer q u e Manuel del Palsicio, ii 
pesa r de sus CUi.=ipits,. vuelve chocho á n ingún varón 
tieso. Eso va seria demasiado. 

Y según' ia invitación, v a sabemos lo que comerán 
us tedes . . . «de la pascua na ta l l a tercer noche», r i ­
pios, transposiciones y hojas del Diccionario. 

El único verso .que nos ha convencido, es es te : 
ocomo el cerebro mío está ya huero». 

]>cro ese e un ver«o m u y ant iguo en la Academia, 
V adcmsls ' está ya... os un ripio. 

C o u q u e no abusen us tedes del tiirron de paso, > 
buen provecho. . , ,' 

¡Pobre Paso: verde en glasé de-tuVi-ón,^coraiüo ÜL 
académicos! 

líúseame un afilador, 
['íavc, y pideJe la lira. 
—;,Es que vas á escribir vorsos'í 
—lis que voy á sacar chisj)as. 
í.Por qué Mainiel del Palacio 
ha de tener Ju e.vclnsiva? 
Con la rueda de alilar 
cualquiera se vcr-silica; 
todo es darle con los |iies 
y poner la pluma eneima. 
l\ cnn ios pies se hacen versos! 
—Pues Piave, ¿tú qu''' tin'ia'-'í 
Pei'o liastadíí retóricas, 
qiu: «'U los versos no .se estilan; 
Irácme ya ¡i Salvador Rueda 
y empeceniiis en seguida. 

^Ks extraordinario 
lo í|ue le sucede 
al tiijo de Mario; 
solamente pnedc 
lograr en la escena 
lauros de Talia, 
desde Nochubuena ' 
á la Epifanía. 
El j'esto del año 
su musa hace Hj((/i'.v,. . 
ó sí <jueila al paño 
uo se la ve el cutis, 
Paliil)rade honor, 
que esta es la veniad; 
no se siente aníor 
más que en Naviíiad. 
Dinie, Ulario padre, 
dinio, padre Mario, 
y nimca á Alcanadii' (!) 
vayas de empresario. 
¿Es ese simpático 
Joven de taleiUo 
un aut'H' dramático, 
•'• os un nacinn'enlo? 

;,T)islÍngniráde colores 
un hombre que sin escrúpulo 
ailemás de Villaverile 
«e hace llamar PoKO rubio? 

Faiñi', SL de presidente 
vas al Consejo de Estado. 
m te pongas colorido, 
qne se reirá la gente. 

Haz que tu gasa se agache, 
no pases más sinsabores, 
y no digajj, ¡ah, señores! 
ni con hache ni sin hache. 

Cuando Linares Rivas 
abre los ojos %. 
jior la mañana, 
mira siempre á un retrato 
que tiene enfrente, 
lie Cnbriñana. 

Y á ti le debo, dice, 
ser hoy el ilueño 
do la cartera, 
y estar tan satisfecho 
como Tejada 
de Valdosera. 

Beato Cahriñana, 
denuncia al Xnneií' 
si asi te place; 
y sea yo ministro 
(|ue e.s lo que á España 
le sati-;face. 

De n n t eh 'g rama de La Con-esprnuienciu: 
uLa brigada Navarro toma prccipi tadamtínte r a n -

clio. , 
»E1 genera l Martínez Campos-dir ige t r a n q u i l a ­

men te l a operación,)! 
¡Tranquilamente! 
Esto entusia.sma. 

¡Ah! La preeipitacióii 
[lara nada es euiiVemenle: ' , 
mire usl('<li)ui' lenl;nneate 
ilila I-I snm;irii> (inlh'iil. . 
Asi irá. i-inno olii-a .saya, 
sin enredijos, ni amaños.,. 
¡Si el hombre vive treinta años 
¡luedc sei' *¡ue lo cmicluya! 

A Le Temps'no le han parecido bien los dos nuevoH 
ministros del Gabinete con.scr^'adoi". 

;Y eso gue lo.^ VLI desde t an li'jos! 
l 'ues ¡.fi estu.v¡era aquí! 

Le pregunta Linares 
al secretariiif, 

-¿De veraüSoy ministro? 
¿O estoy soñando? 

Como prosumiarao.s—y nos a legramos muclio de 
que nues t ras presuncionüs fueran ciertas,—Irw l a u ­
cos de honor que .se decía concertados para después 
de la crisis, no pudieron verificarrie. 

Esto hab la en pro de los ministro.^ <[ue eliyc el 
Sr. Cánovas. Unos'son de oro, y otros de [data . 

De cobre, ninguno-
• Ko se ba ten . 

Los concejales más ó menos sospechosos, y los ex 
minis t ros del todo, luin emprt^ndido es tos días u n a 
campaña de comunicados en la p rensa , que ni la 
campaña de Melillft. 

Mientras tanto , los jueces y los fiscales, s i n o 
duermen , bostezan. 

Y la gen te dice:—menos comunicados y más inco­
municados . 

Kn la Cárcel Modelo. 

La J u n t a de Clases pasivas h a declarado jub i lado , 
eon lO.fKM) pesetas de haber, a] .señor conde de Te ja -
dn de \ 'aldoseva. 

¡Lást ima es, aheni que c«taba ct t an contento con 
su carter i ta! 

Gedeón aplaude entu.sia.smado ese acuerdo du la 
J u n t a , y la invi tan que , siguiendo por ese camino, 
jub ih í t ambién al Sr. Cánovas, aunque sea .'̂ in h a ­
ber a lguno . 
. lí^ na tura] que !a J u n t a de Chuses ]>it.sivas int-er-

]iretf'. t a n bii'n los dcsi,'os de la i-tase más pasiva de 
Unías dí'l pais en te ro . 

• > - = ^ ^ - ^ 

ü l Sr. CVinovas no asistió á la PrcjiideneJa e] s á b a ­
do i>or hallarse ba s t an t e resfriado. 

;,Con-quién? 
Pcjrque Gedeón viú por la calle de .Serrano, UIM.'I 

coche presidencial, á tm respetable nnciaiio que , si 
no e ra el propio tír. Cánovas, KC le parecía mucho . 

Una escapatoria del Pres idente . I» m a l se le hn 
escapado al amif^o ['i-ífaí. 

¿Habría Canuta de por medio? 

Al Sr EqiiiK.'iío. FlSíí/io Viiluro, ent-inígo d e c l a r a ­
do de Galdós, y d j la. Gramii t icaCnstei lana, no le hn 
gustado la comedia VoUnxUid. 

Otro t an to le ha sucedido á P . I ' , .Tin. 
Y á u n Sr . Pa re ra . que mahuserilxí en /;'/ Giotm. 
De estfi opinión part icípantambií^n los redactores 

del Eva ih UÍ.I cln'rialan y do Ln cdchifra xeimiblF. 
-íG^iarde paní su regulu 

estií seiitencia el .aiffor: 
si Pa re ra alaba, malo; 
si Ei(uisa]ilaiHU', peíu'. 

En cuan to al Sr . P. I'. Tin, que aplaudía ó rabiar 
hi noche del cs t renu , nuda ex t r año es que , á bis dos 
horas hiciese en su periódico todo lo contrar io . 

Esa es , sin duda, la critica florentina que el preopi-
muüe aprendió cuando ac tuaba de bola en el Mini.s-
t(^rÍo de la Golternatiión. 

Por cierto que algo dar ía P. P. Tin por volver á 
caer a l a s doce en d icha casa, como el fraile del 

' cuento . 

Leo: 
«Ayer t a rde á las dos, h a tomado posesión del c u r ­

g e de' Gobernador del Banco de España el Sr. B a r -
xauallana.» 

Ya estoy oyendo el diálogo en t re los cobradores 
de «nuestro primor establecimiento do créditojj:. 

—¡¡Barziinallaua!]] 
—¡Chico! ¿Qué es eso? ¿Se te ha volcado iilgún s a -

<jnete'? 

Los Círculos y Casinos de Madrid es tán celebrando 
las Pascuas con la religiosidad tradicional en n u e s ­
tro país , e t c . 

Gedeón, al retirarse tmches pasadas, ha oído e n ­
tonar en a lguno de dichos estabhdmknlm aquid a n ­
t iguo villancico, que dice: 

Pastorcillos del wíonte," venid; 
Ka^h l lo s , al monte, l legad; 
no hagáis caso de Peña-Ramiro . . . 
Ya vendrán, ya vendrán, ya vendrán. 

El Ateneo, jjor no ser menos que nadie, también 
va á tener su poquito de recreo luinesto. 

Dicen (¡ue van á poner allí un árbol de. Soet (¡qué 
cosa t a n castiza!) p a r a obsequiar á los .socios de c o r ­
ta edad ó de cortos alcances. 

Colgando del árbol habrá toda clase j u g u e t e s y 
golosinas: cammelos de D. Segis, bruños do P o r t u ­
gal , imporiadox por Moguel, un precioso mico m e c á ­
nico, regalo del Sr. Las t res ; la t r ompe ta del Juicio 
F ina l , que suele u.sar el Sr. Azcárate; la t rompet i l la 
del maes t ro Ped re l l . y otra mul t i tud de precios i ­
dades . 

Todo'es j u g a r . 

Espectáculos: 
itLa empresa ha con t ra tado un numeroso cuerpo 

de baile y ima resvclabte m a s a coral.» 
¡Ah! ^ 'amos. Habrá cont ra tado á los coros del 

l ieal . 
¡Más respetabi l idad no cabe! 
llfiy alli coristas que empegaron á cantar cuando 

liacia-sus primeros ensayos en la flauta el seüor 
marqués de Bogaraya . 

(1) .vicanatlre: pobliieíila do lu íffovincta dtf.Ix)2'i'ori->, ]nilri;ii|, 
rriiyau¿ y de •todos ios ripiOB'Como loa i>i-eaente-:, 

' l íncargado de la v e n t a de OKHKÓ.V en Madrid. 
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EL BELÉN DE CUBA 
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A BfffiU I t w i B p o . i N i t f n n mmm 

LA ZAMBOMBA" DE 
faoterea, venid, 

pasiat^s, llegad: 
si no venís pronto, 
habla Castelar. 

£sta üDche es Valdosera, 
mañana será Pidai; 
;ÍF luej^ Linares Rivas, 
>f Juego... vuelta a empezar, 

Tengo que echar una copU 
por encima de un Holguín, 
y no Sü por cuál echarla 
^ t r e el d¿ alld y el de aguí. 

En el porlal de Fomento 
hay un viejo haciendo migas, 
las que revolvía Alberto 
ahora se las come Eivas. 

£ln el portal de Belén, 
ha aparecido una estrella: 
tan pronto está en el Tejada, 
v¡mo está en el Valdosera. 

* _ 
Bsta noche es nochebuena, 

f ' yo no puedo dor'mir: 
eedme los Ideales, 

que asi lo he de conseguir. 
El (fenffral ya «fi viene, 

í l penRral ya se va: 
•y muchos que con el fueron 
Vano volverán,jamas. 

La zambomba, y la pandera 
tuvieron una cuestión: 
la pandera por don Paco 
y la zambomba por Bosch-

• Dale, dale, Castellano, 
á la lamboraba que sueno, 

!
¡iie, para cuando te canses, 
a puede coger Xrueste. 

En el Belén silvelista 
Ranees-menea las gachas 
con un puñal flurentino 
que tiene rolas las cachas. 

Esta noche es Nochebuena, 
y es Lunes de El ímpardal. 
Saca las chispas, Manolo, 
que nos vamos á achispar. 

Con zambombas y rabeles 
vienen los conservadores: 
y al verlos Silvela, dice: 
—Ranees los tiene mejores. 

En el portal de Belén 
hay estrellas, sol y tuna, 
Cánovas y Cos-Gayón 
y Tetúán que está en la runa. 

Silvela comiendo sopas, 
le ocurrió mirar al cielo, 
y vio un ángel que decía: 
—Limpíate que estás de huevo. 

Los soldaditos de España, 
caminan hacia el norial: 
IDE íusiles u n de Maüsef, 
dt^ístóD ?í general. 

Cánovas parió á SÍ).T«1«, 
Salmerón á pedregal, 
•j Sagasta á CanalejaB 
at n&che de Nocedal. 

En Belén tocan á fuego. 
de Aguilera salen llamas, 
B0 le prenden á Moret 
los fosfivífos de marraB-

Pastores, venid, vmld, 
veréis lo que nadie ha vistet 
en el portal de Beláa 
K pasea Montecristo. 

Sagnsta, comiendo topas, 
én el aire divisó 
un ángel que le decía: 
Mírame: |eoy Capdepón! 

Los pastores que supieron 
que el Niño comía uvas, 
hubo pastor que le trajo 
ios sonetos de Carulta. 

En el portal de Belén 
no quiere entrar Salmerón, 
por miedo de que la muta 
le suelte una Cos-Gayón. 

En el portal de Fabiá, 
nació un clavel encarnado: 
Fabié se quitó la gasa 
y fué al Consejo de Estado. 

Cabríñana eslá lavando, 

f ' tendiendo en el romero: 
os angelitos trinando 

y el romero floreciendo. 

Cánovas hizo unas gachas, 
Castelar hizo las suyas; 
Silvela, por no ser menos, 
hizo una ensr^lada rusa. 

Urbinn lava la ropa, 
Mellado da con la pala, 
y nadie quiere llevar 
los trapos i La colada. 

Zedas y Arimones 
todo lo queremos: 
I i no nos dan Alas 
nos las tomaremos. 

Ande, ande, ande, 
la marimorena, 
míe á bailar van juntos 
Venancio y Xiquena. 

Ande, anUe, ande, 
dice Gi^eón, 
que á bailar van juntos 
Cabriñana y Bosch, 


